
 

Comentario al evangelio del martes, 18 de agosto de 2020

Queridos amigos y amigas:

En los capítulos 25–32, la segunda parte del Libro de Ezequiel, encontramos una colección de oráculos
contra los pueblos vecinos de Israel que adoran otros dioses. Esos pueblos mostraban sentimientos de
orgullo frente a Dios y representaban una constante tentación para el pueblo israelita que lo alejaba de
Yahvé, su Dios. La lectura litúrgica de hoy contiene los oráculos dirigidos al príncipe de Tiro y a todo
su reino, que constituía una gran potencia marina. El juicio es pronunciado con severidad e ironía. Lo
que se denuncia es el orgullo desmesurado hasta el punto de usurpar el puesto de Dios.

El príncipe de Tiro pretende ser una divinidad, pretende dominar no solo las islas, sino incluso el vasto
mar. Él se exalta sobre todo de su inteligencia, sabiduría y versatilidad en lo diplomático, se
enorgullece de su capacidad para enriquecerse. Su autodivinización, a parte de ser una locura, es un
grave atentado contra la gloria de Yahvé único Dios, creador y señor del universo. El orgullo, la
exaltación, la autodivinización: es en el fondo el pecado que siempre a amenazado al ser humano desde
el inicio. Como aparece en el libro del Génesis, el hombre y la mujer que no saben vivir como
creaturas y quieren convertirse en Dios.

En el Evangelio vemos que después de que el joven rico se marcho triste, también Jesús en un tono de
lamento comenta: «Les aseguro que difícilmente entrará un rico en el reino de los cielos». La imagen
elocuente del camello contribuye a dar mayor énfasis a la afirmación. Es comprensible que los
discípulos se sorprendieran y quedarán desconcertados. El evangelista coloca un hermoso detalle:
«Jesús los quedó mirando», esa mirada de Jesús penetra el corazón de sus discípulos tomando su
perplejidad. Han comprendido perfectamente. Seguirle en modo radical es difícil, más aún, imposible
con solo las fuerzas humanas, pero no se trata de algo que se alcanza a punta de voluntarismo. El
seguimiento de Jesús es una gracia, un don y una tarea. Deben recordar que el sujeto de la vocación
recibida no son ellos mismos, sino Dios, para quien no hay «nada imposible».

A este punto, Pedro, con la sinceridad e impulsividad que lo caracteriza, descubre con sorpresa la
diferencia entre la situación de ellos y la de aquel joven rico. Ellos han recibido ese don especial, han
dejado todo para seguir a Jesús, entonces: «¿qué será de ellos?» (v. 27). El joven rico se fue triste,
porque dijo que “no”, pero ¿qué pasa con los que dicen que “sí”? Jesús conociendo la pequeñez del
corazón humano y que necesita seguridad y motivaciones, les asegura que la recompensa es grande
bien sea en el tiempo, como en la eternidad. De hecho, «Dios es más grande que nuestro corazón» (1
Jn 3,20), no se deja ganar en generosidad, lo poco a lo que hemos renunciado por su amor, vendrá
recompensado «cien veces más».
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